
Con fían en qae GrauMantenga la Iniciativa 
<¡e Hacer el Museo en la Plaza del Polvorín 
Es el Lugar Indicado Para dar Definitivo Albergue a los Tesoros 

Artísticos y a las Reliquias de la Patria.—Censuran una 
Pretensión del Profesor Jesús J. Casagran 

doctoras Ernestina Pola de Bus- J 
Por FRANCISCO SENDRA tamante y Berta Ferrer Paysan, 

Especial para EL MUNDO , l a s eñora Luddy González y la 
Los integrantes del Patronato geñorita Angelita Grau Impera-

Pro Museo Nacional abrigan la tori. 
Presidente de Durante la charla se comentó esperanza de que el Presidente de ^ P a t r o n a t o n o tiene del nue-

la República mantenga aun su ^ p r o y e c t o otra noticia que la 
magnífica iniciativa de destinar h e c h a publicar en una revista y el 
la vieja plaza del Polvorín, exclu- profesor Casagrán, pero, enten-
JB J p . , Hiendo aue concurren múltiples 
sivamente, para el Museo Nacional f ^ J ^ y r a z o n e s e n Con-
de Historia y Bellas Artes, pro- d e e g a n u e v a ¡dea, es por lo 
pósito éste que, según apuntó el | q u e se han reunido sus integran-
doctor Tomás Felipe Camacho, fué tes para tomar importantes acuer-
acogido con cálidos aplauso, por ^ ^ n Q S d e c l a _ 
la intelectualidad, las asociaciones 
cívicas, la prensa y, y en general, 
toda la opinión pública. 

Dicho Patronato está movili-
zándose en estos momentos ante 
el anuncio hecho por el director 
de Cultura.del Ministerio de Edu-
cación, profesor Jesús J. Casa-
grán, quien atribuye al Gobier-
no la pretensión de establecer en 
la plaza del Polvorín un enorme 
y complicado Palacio de Bellas 
Artes, dentro del cual el. Museo, 
en opinión del Patronato, queda-
ría reducido a un simple salón 
de arte moderno. 

Censura el Patronato que, en 
cambio, se incluya un gran tea-
tro con capacidad para 4,000 per-
sonas; un posible ministerio de 
cultura, con todas sus dependen-
cias; 20 departamentos para otras 
tantas oficinas de los agregados 
culturales de las naciones ameri-
canas; un salón para exposiciones 
permanentes de artes plásticas; 
salones para exposiciones de pin-
turas y esculturas; salones pa-
ra hemerotecas, filmotecas y con-
ferencias; un hemiciclo para asam-
bleas; una biblioteca sobre cultu-
ra de los pueblos americanos; un 
departamento de exposición per» 
manente de la obra literaria de 
Martí; y quizá otras muchas co-
sas más. 

Fundamentos de la Censura 
El periodista tuvo oportunidad 

de cambiar impresiones con los 
miembros del Patronato Pro Mu-
seo Nacional, doctores Tomás Fe-
lipe Camacho, Manuel Mimó y 
Antonio Rodríguez Morey, las 

ra el doctor Camacho, Cuba re-
quiere un Museo Nacional debi-
damente instalado y atendido, > 
no lo puede tener sino destinando 
al mismo un . edificio adecuado 
céntrico y con la necesaria am 
plitud. 

Necesita también un teatro na 
cional, pero éste no puede ser un 
departamento más en un conglo-
merado heterogéneo de dependen^ 
Cias, sino un edificio monumen-
tal y debidamente situado, digno 
del "nombre que va a llevar. 

Cree, asimismo, el Patronato, 
que un museo ha de ser un or-
ganismo vivo en función de ser-
vicio público y, en tal virtud, ade-
más de crecer años tras años con 
las nuevas adquisiciones, exige es-
pacio suficiente para muchas de-
pendencias complementarias, ofi-
cinas de la dirección, lugares de 
descanso y servicio para el públi-
co, salón de conferencias y pro-
yecciones cinematográfica^, salón 
para exponer temporalmente las 
colecciones privadas, tas obras 
obtenidas en préstamos de otros 
museos, salón para exposiciones 
periódicas de obras de arte con-
temporáneo, taller 8e restaura-
ciones, locales para el personal 
encargado de su custodia per-
manente, y bibliotecas sobre ar-
te, etc. 

Clasificación de la® Obras 
Entiende el doctor Camacho y 

de ese criterio participan sus 
compañeros del Patronato, que 
un museo no puede ser un sim-
ple almacén de cosas viejas, por 
lo que se requieren amplios lo-
cales para la indispensable clasi-



ni 
ficación de las obras de arte y 
objetos exhibidos sin hacinar los 
unos junto a los otros y, desde 
luego, salta a la vista que la pía-, 
za de Polvorín apenas será sufi-
ciente para satisfacer las nece-, 
sidades del Museo Nacional. , 

Lo más probable, agregó, es que, 
dentro de 20 ó' 30 años resulta--
rá indispensable adicionar nue-
vos pisos a los actualmente pro-
yectados. 

En la charla con el repórter, , 
se señaló por una de las damas 
integrantes del Patronato que en 
todas partes del Mundo el trán- ^ 
sito en los alrededores de la man-
sión del Ejecutivo se regula res-
trictivamente por razones de se-
guridad. Y cómo es posible, ar- i 
guyó, que frente al palacio pre-
sidencial de Cuba se vaya a cons-
truir un teatro con el inevitable 
y diario estacionamiento de cen- i 
tenares de automóviles en los al- j 
rededores de este último, lo que 
constituiría una grave impru-
dencia. 

Un teatro, acota, supone ma-
yor peligro de incendio, que un 
museo. Instalar uno y otro en el 
mismo edificio sería mayúscula 
imprudencia. Un teatro destruido 
por el fuego puede sustituirse por 
otro, pero las obras de arte, las 
reliquias históricas atesoradas en 
un museo, son insustituibles caso 
de destruirse. Pocos coleccionistas 
privados prestarían al Museo Na-
cional sus obras de artes, ni aún 
para exhibirlas temporalmente 

; ante el riesgo que supondría la 
: intercalación del teatro. 

Deformacióiii del Edificio 
Nuestros entrevistados consi-

deran que la plaza del Polvorín, 
con sus arcadas exteriores y su 
magnífico patio central de vieja 
cantería, ofrece lugares y ambien-
tes insuperables para la exhibición 
de grandes escultoras y de volu-
minosas reliquias históricas. Su 
amplio patio interior puede con-
vertirse, inclusive, en bello jar-
dín, como una manera de susti-
tuir los que en otros países ro- j 
deán a los grandes museos. 

El proyecto del profesor Casa-
grán, aseguran, y cualquier otro 
qué incluya la intercalación de un 
teatit), supone, inevitablemente, 
la pérdida del ' magnifico patio 

m. 

central y la deformación de un 
edificio que debe respetarse co-
mo reliquia y exponente de ;ia 
arquitectura colonial. 

Millones de Pesos 
La adaptación de la plaza del 

Polvorín para Museo Nacional, di-
ce el Patronato, puede llevarse a 
cabo en breve plazo de seis me-
se; y con la inversión de .sólo 
unos centenares de miles de pe-
sos, satisfaciendo plenamente y 
con carácter definitivo una nece-
sidad inaplazable. 

El proyecto del señor Casa-
grán requeriría años y muchos 
millones de pesos, se continua-
ría sin Museo Nacional y la nece-
sidad del teatro se remediaría só-
lo a medias en una forma im-
propia. 

Consideran los miembros del 
Patronato que la plaza del Pol-
vorín, frente a.1 palacio presiden-
cial es el lugar ideal para dar 
definitivo albergue al tesoro ar-
tístico y a las reliquias de pa-
tria cubana. 

Estará siempre, dicen, al alcan-
ce de los turistas y de las clases 
más pobres y numerosas de la na-
ción, que sin mayor pérdida de 
tiempo y sin gastos adicionales 
de transporte podrán visitarlo in-
cidentalmente a la salida de sus 
oficinas o como parte de sus via-

jes con otro objeto al centro de 
la ciudad. 

En cambio para quienes deci-
den concurrir al teatro, señaló 
la doctora Ferrer, la ubicación 
de éste siempre o casi siempre 
será indiferente. 

Un Museo Nacional y un Pa-
lacio, de Bellas Artes son dos co-
rsas absolutamente distintas y tie-
nen funciones diferentes, expli-
có la señora Luddy González, a 

Por último, el doctor Tomás Fe-
lipe Camacho, con el asentimiento 
de sus compañeros del Patronato, 
declaró: "Amigo periodista, en 
ningún país del mundo coinciden 
ambas cosas". 
lo que agregó la doctora Pola 
de Bustamante "que no se conci-
be un país con Palacios de Be-
llas Artes sin que antes tenga un 
Museo Nacional". 

A ello, argumentaron la seño-
rita Grau Imperatori y los docto-
res Rodríguez Morey y Mimó, 
que el caso de México e s muy 
ilustrativo: Mucho antes de que 
el actualmente llamado Palacio 
de Bellas Artes fuera bautizado 
con ese nombre, México tenía su 
gran Museo Nacional, que como 

! todos saben, ocupa un edificio ab- j 
solutamente independiente". (J 

U 


